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EL GESTO GRÁFICO 
RELACIONADO CON LA EDAD, EL SEXO Y LA CULTURA 
SU INVESTIGACIÓN PRICOPEDAGÓGICA (*) 
1 
ELECCIóN DEL TEMA. PROPÓSITOS DE LA INVESTIGACIÓN 
ANTECEDENTES 
Al señalarle el tema: El gesto grá,1ico, relacionado con la 
edad, el sexo y la cultura, he tenido en vista, en primer térmi-
no, el valor psicológico de un estudio c~entífico sistemático del 
trazado escritural, en función de los tres factores de variabi-
lidad indicados y de ot.ros que convendría'considerar (condicio-
nes orgánicas, nutrición, desarrollo físico, estado psíquico, emo-
(") La Plata, septiembre 5 de 1921. - Señor decano de la Facultad de Cien-
cias de la educación, docto1" don Ricardo Levene: A objeto de informar al 
señor decano y al honorable Consejo académico sobre la manera cómo se 
instruye y dirige a los alumnos del doctorado en Ciencias de la educación, 
que realizan en el Laboratorio de psÍcopedagogía sus investigaciones fina-
les reglamentarias, y como la mayor parte de esas direcciones son dadas 
verbalmente, tengo, el agrado de presentarle aquí adjunta una copia de 
las instrucciones escritas que he entregado a la alumna señora María T. 
r.uraghi de Velasco, para preparar su investigación psicopeda,g6gica que 
versará sobre El gesto gráfico, ,"elacionado con la edad, el sexo y la cultura, 
instrucciones que he formulado por escrito, pues, por resolución del señor 
decano, que me ha sido comunicada por la nota número 2676 del 25 de 
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tividad, fatiga, hora del día, condiciones meteorológicas, etc.), 
estudio que, a mi saber, nadie ha tentado hasta la fecha, a pesar 
de ser tan variada y considerable la bibliografía grafológica; no 
obstante haberse ocupado de este asunto, limitándome a los fran-
ceses, psicólogos de la talla de Richet; Binet, Piéron, etc., y a 
despecho del creciente y justificado favor del estudio de los múl-
tiples aspectos de la lllotricidad, cuyos problemas prácticos han 
sido planteados claramente por numerosos autores (entre los 
cuales deben ser recordados Kdipelin, Baade, Lipmann y Stern, 
Toulouse y Piéron, Whipple y, finalmente, R. Buyse, autor de] 
plan de investigación más reciente e importante sobre la fun-
ción motriz - ver en el parágrafo VIII de estas Instrucciones, el 
número 51 de la bibliografía); y, luego, ha determinado mi elec-
ción la trascendencia de las conclusiones psicopedagógicas que 
de tal investigación han de extraerse necesariamente y su ex-
traordinaria aplicabilidad didáctica, pues, siJa escritura repre-
senta un oscilógrafo sensibilísimo para las fluctuaciones de las 
actividades del adulto, con igual fidelidad ha de registrar el 
proceso del desenvolvimiento de dichas actividades en el niño 
y en el adolescente. 
Debo advertirle, desde luego, que la opinión casi unánime 
de los grafólogos es contraria al estudio de los grafismos de 
los niños, a los que niegan todo valor (1), fundándose en que 
julio último, se ha autorizado a dicha alumna para que realice su inves-
tigaci6n en las escuelas y colegios de Rosario, bajo la direcci6n del profe-
sor que subscribe. 
Estas indicaciones, destinadas, por ahora, solamente a fijar el tema yes-
tablecer la forma y condiciones de la recolecci6n y acumulación del mate-
rial gráfico, deberé completarlas con las observaciones pertinentes cuando 
la alumna presente su plan detallado para el estudio e interpretaci6n de 
los resultados obtenidos, y ampliarlas, por último, cuando llegue el mo-
mento de la redacci6n de la 1'10nografía. 
Saludo al señor decano con toda consideraci6n. - Alfredo D. Calcagno. 
(1) Los raros graf610gos que no sostien.en esta inutilidad, le asignan, al 
contrario, tal importancia, que resulta parad6gica. Solange-Pellat, por 
ejemplo, sin considerar a la grafología como una guía segura, ha creído 
que ella puede ayudar la obra de la educación, y hasta parece adoptar 
esta opinión de una maestra, graf610ga estusiasta, citada en 1878 por Mi-
chon, « el padre oficial de la grafología» : « Je connais ntieux mes élevts pat· 
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falta en ellos la espontaneidad propia de la escritura «automá-
tica» (automati smo secundario rle Hartley); y, posiblemente, 
tienen razón desde su punto de vista, por cuanto, siendo el 
objeto. de I~ grafología esclarecer - mediante la aplicación de 
ciertas reglas y normas empíricas, con las que ban procurado 
hacer de ella una verdadera técnica - las relaciones que pue-
dan existir entre las particularidades de los individuos y las 
particularidades de su escritura, resulta aventurado someter 
el trazado escritural infantil al análisis grafotécnico clásico, 
. 
elaborado a base de escrituras ya formadas, para extraer de 
aquel grafismo imperfecto conclusiones detalladas sobre su au-
tor, penetrando, según los rasgos de sus gestos gráficos, el 
carácter del niño y sus modalidades mentales, tal cual ellos lo 
pretenden con el adulto, sin que nos interese aquí saber si tie-
nen o no razón, y si es exacto que la escritura puede revelarnos 
la per~ona1idad de su autor con la constancia y certeza que 
ellos presuponen. Aun cuando los grafólogos no han expresado 
sino el argumento de la falta de espontaneidad del gesto escri-
tural del niño, incurriendo en contradicción flagrante al negar.le, 
por esa sola razón, todo valor grafológico, ya que ellos no hacen 
ningún reparo al estudio grafotécnico de la escritura del adulto 
de escasa instrucción y basta del semi ·analfabeto, tampoco au-
l~w' éC1'itu1'e que pal' l'étude con30iencieux que j'ava .s JaU de leur natlLre et de 
leu?' ca1'aCte1'e au moyen de lmi?' -rie exte1'ielwe, » Y, en la página 18 de su libro 
L' Education aidée pa1' la gmphologie (ver parág, VllI, nO 20), Pellat asegu-
ra que este arte «tiveille t' attention Slt1' certains déjaut8 POU1' lesquel8 l' afjecHon 
rend aveugles 01t qui se dissimulent eux-lltéme8; elle 1'éhabilite de petits malheu-
1'CUX injustement sac1'ifiés en faveur de j1'e,'eS un lJCU mieux donés ou plus flat-
teuJ'8,. elle perntet aux pannts de choisi1' ent,'e les cama1'ades ti 1'ecolnlltander ti 
lel/1's enjant8; elle sert anx maít1'e8 pOU1' déjotte1' l' hypocrisie, et peU1' di.~ce1'­
ner, des l' abo1'd, dans lellrs classes, le bon g)'ain de l'ivraie, » 
Botti, por su parte (ver parág, VIII, nO 50), afirma que e neí tipí medii, 
spesso nei giovanetti, qtW la indagine ", 8ui rappo1'ti tra la sC1'ittura e il te1npe-
rantento '" puo 1'CCa?' qualque jrutto, oppure anche tra persone non colte, per-
che", le sCJ'ittlwe, negli individwi norlltali, 80no in gran parte un prodotto di 
educazione, di volere, di necessitti urgenti,. jattm'i tutti, che, tendendo ad im-
po?'si a tutti indistintamente, jat'o/'iscono la disposizione aduna 1'idllziolle dei 
caratteri varii individuali l'erso tipi costanti : cío che 1'imane di pel'sonale, e un 
"l'sidno di disposiziolli o1'iginarie O patologiche, che tende a 8COlllpa1'ire, 
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tomatizadas (1), creo que la objeción debe completarse, formu-
lándola de esta suert.e, siempre desde su punto de vista: no es 
posible extraer de una escritura en formación conclusiones so-
bre un carácter en formación. 
(1) Es muy probable, por lo menos podemos suponerlo con mucho fU1I-
damento, que en los individuos iletrados, lo mismo que en los niños que 
aprenden a escribir, el gesto gráfico esté bajo la dependenda directa d~! 
centro cerebral que rige los movimientos de] brazo que lo ejecuta (porción 
media de la circunvolución frontal ascendente del hemisferio cerebral 
opuesto, según Charcot y Pitres) y que, paulatinamente, en la ID.edida del 
ejercicio, vaya desarrollándose o constituyéndose, como complemento del 
centro motor braquial y, en su proximidad, en la' región hácia la cual pue-
de extenderse, ~l centro motor de la escritura, centro de la agrafia loca-
lizado por Exner, justamente en la parte posterior o pie de la segunda cir-
cunvolución frontal izquierda, en los diestros, o frontal derecha, en los 
sujetos que escriben con la mano izquierda, es decir, junto al centro mo-
tor braquial correspondiente y junto al centro del lenguaje articulado, 
cuya localización, fijatia por Broca en el pie de la tercera circunvolución 
del 16bulo frontal más desarrollado, si bien encarnizadamellte combatida, 
nadie ha conseguido desvirtuar, aúu cuando quizá deba extendérsela o 
transferírsela a una zona adyacente o subyacente muy illmediata,,-, 
Tal es mi concepto personal - sintéticamente expresado, pnes'Ilo puedo 
detenerme aquí a exponer sus fundamentos - acerca del probaMe proceso 
de constitución del centro de las imágenes motrices gráficas, centro de 
automatismos secnndarios, de reflejos adquiridos por el individuo, zona 
que, naturalmente, no está todavía específicamente diferenciada y que na-
die que tenga un concepto claro de la psicogenia puede pretender que lo 
esté. 
P. S. - Había expresado así, en el original de estas Inst1'ucciones J mi 
convicción sobro la efectividad de los centros cerebrales del lenguaje y, 
en particular, en cuanto al más combatido de todos ellos, el de la escritu-
ra, cuya oración fúnebre, en el sentir de los espiritualistas, habría sido 
pronunciada por Déjerine. 
El momento actual es, en verdad, muy poco propicio para tan audaz 
«materialismo », resultando para muchos sumamente cómodo adherirse a 
la concepción primitiva de PilTe Marie que, como deCÍa ingenuamente en 
1908 su discípulo Moutier, en su tesis sobre la afasia: «sirnplifie d'une fa-
90n tont a JaU rental'qltable l'étude de8 aphasies », y negar las localizaciones 
cerebrales para no tomarse el trabajo de estudiar o profundizar la anato-
mía y la fisiología del sistema nervioso. 
Ya en la imprenta estas Instrucciones, llegóme una memoria muy im-
portante de H. Pióron, documentada con observaciones clínicas propias, 
sobre La notion des cent1'e8 coordinateu1's cél'éb1'aux et le mécanis1ne du langa-
• 
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Sin eml>argo, usted verá, en las pruebas que acompaño, cómo 
la letra infantil, a cualquier edad, aun en la letra imitada y a 
pesar de cuanto digan los grafólogos, tiene una individualidad 
indiscutible (por más que sea embrionaria, como es natural) des-
de sus primeras manifestaciones, cuando representa más un fin 
en sí misma antes que un instrumento o un medio de expresión, 
y cómo las características personales que ofrece van acentuán-
dose gradualmente y evolucionando nítid!lmente, si bien con 
períodos críticos marcadísimos, hacia la individualización de-
finitiva de la escritura ya formada, según parecen también. de-
mostrarlo las experiencias de Ufer y de Binet (1); que de eEa 
escritura puedan o no inferirse conclusiones intelectuales y mo-
rales sobre el sujeto, es ya otra CORa y no nos interesa. 
Tampoco nos interesa en esta investigación el contenido ideo-
ge, aparecida en los últimos números de la RevlIe philosophique (año XLVI, 
tomo XCII, números 7-8, julio y agosto de 1021, páginas 99 a 142, y nú-
meros 9-10, septiembre y octubre de 1921, páginas 233 a 280 ; para la agra-
fia, ver ~n especial las páginas 130 a 132 y 239 a, 241), de la que me cono, 
tentaré con transcribir el párrafo fiual, que no requiere comentario: « La 
faillite des locali8ations, en 'ntatie1'e de langage, a la ",énte r6alité que la faillito 
de la science p1'oola1ltée, pa1'ce que desirée, par feu B"U1tetief'e» (pág. 280). 
(1) Binet Xver parág-. VIII, nO 19) es el único: utor que ha realizado 
algunas experiencias consagradas a determinar la edad y el sexo de la es-
critura. Michon, el paure oficial de la grafología, f ':>IDO acostlÍmbrase 11a-
marto, había negado la posibilidad de hacerlo. Crépieux-Jamin, en vez , 
la admite. 
Las experiencias de Binet, que no era grafólogo 11ero que es quien más 
cerca ha pasado del problema que aquí encaramos, fueron también he-
chas con una tendencia purameute grafotécnica, planteando una serie de 
cuestiones, respecto a una colección de autógrafos recogidos sin ningUlla 
!iscalización experimental, a dos grafólogos profesionales y a varias per-
sonas completamente ajenas a estos asuntos. Es mur interesante la con-
sulta de la primera parte de su libro, que dió origen a polémicas agrias, 
como, asimismo, los artículos que un matemático, M. Borel, dedicó, en la 
Revlle dn mois (ver parág. VIII, nO 22), a exponer sus experiencias com-
prohatorias de las hechas por Binet, en los que demuestra cómo, este autor, 
había descuidado en sus investigaciones algunos factores de sugestibilidad 
que inftuyen notablemente en los resultados obtenidos. Entre otros muchos 
artículos aparecidos con igual motivo, merece leerse el que publicó H. Pié~ 
ron en la Revue scientifique (Revue ROBe) y que incluyo en la bibliografía 
(parág, VIII, nO 23). • 
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lógico o verbal del escrito, su estilo o S11 sintaxis. Es decir, no 
va a estudiar las part,icularidades y modos de la escritura bajo 
su aspecto psicofisiológico como proceso de expresión de esta-
dos de conciencia, sino como actividad motriz únicamente (1). 
y todavía, dentro de este propósito, el tema señalado, nótese 
bien, no es de índole grafotécnica; esto es, no se trata de inda-
gar, por intermedio de] gesto gráfico, los rasgos de la fisonomía 
intelectual y moral de cada sujeto para reconstruir su retrato 
psicológico; se trata de estudiar este gesto en sí, bajo su aspec-
to objetivo, desde el punto de' vista grafonómico, que es el de la 
grafología considerada como ciencia, y si he expuesto la finali-
dad de la grafotecnia" o sea la grafología considerada como arte, 
ha sido precisamente para evitar que usted también oriente su 
investigación en ese sentido, hacia el cual se han inclinado, sin 
excepción, cuantos trabajaron en esta materia, descuidando, y 
quizá desconociendo en absoluto aquel aspecto. 
El gesto gráfico que aquí Be considera, está constituído esen-
cialmente por una serie de movimientos delicados de la mano y 
una adaptación corporal de importancia secundaria, por cuanto 
puede variar sin que la resultante varíe sensiblemente. La re-
s ultante de esos movimientos maravillosamente cOQrdinados de 
los dedos y de la muñeca (2) es la escritura, de suerte que ésta 
(1) Fuera de aquel aspecto p.sico:fisio16gico general de La escritura, para 
considerar el aspecto puramente extrínseco del movimiento, consl:lltar la 
notable exposición que de dicho asunto, hizo Buccola (nO 3 del parág. VIII; 
pág. "390 a 394). 
(2) « Soprat"tto e annn i,.abile la coo"dinata ed unífQ1'me dilftribuzione del-
l' 6ltet'gia cc¡'ebrale 1ungo i tlel'lli, ohe si dü'antano nell' apparecchio de8tillato ai 
ntovimenti g1'ajici. Cia8Cltna delle pa1'ti elementari, di cui e co.tituita una lettera, 
nOll e l' e.ffetto dell' eccitazion~ i801ata di unico nert'O j poiche nel delcrive1'e il ji-
letto entrallO in attivita i ne/'vi cubitale, 1'adiale e 'mediano j nel fonna1'e il COI'-
po o pieno e mestieri l' aziOll~ contemporanea del mediano e del cubitale, e nel-
l'e/legltire le linee a1'ouafe, sia in 8M80 oent1'ipeto ohe in 8elUO cent1'ifugo, OCCQ1Te 
l'opem 8imultanea di tutti e tre i t,'onchi nervosi, Tutto quedo noi sappiarno 
dallo studío fisiologico dell' Q1'gani8ntO j ne i fenonteni, cuí abbialno accennato, 
pot,.ebbero p,'odursi COlt ordine ed a I'1no ni.a, 8e i centri nerv08i, le libre condut-
trici ed i mU/lcoli, educa ti da mille tentativi di eSC1'cizio, 8ul quale poggia l' edi-
Ii'jio della nostra vita incosciente, non con8ervaS8el'O memoria della 101'0 8peciale 
fttnzionalita. » (BUCCOLA, oh, cit., pág. 391.) 
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es un acto psicofisiológico minuciosamente registrado, o, mejor 
dicho, autorregistrado en forma permanente, en donde constan 
las modalidades musculares habituales del sujeto. El estudio 
de la evolución de dicho gesto gráfico, desde sus primeras ma-
nifestaciones, en los trazos rudimentarios que los niños de pri-
mer grado hacen en sus cuadernos, hasta la escritura « automá-
tica) (1), Y sus características seriales en función de los facto-
res de variabilidad indicados, tal es el objeto principal de esta 
investigación. 
11 
INVESTIGACIÓN PRELIl\lIN AR 
Las consideraciones que dejo apuntadas me indujeron a rea 
lizar, en 1915, con los alumnos del curso de psicopedagogía de 
esta Facultad, a modo d~ ejercicio práctico, un ensayo de investi-
gación colectiva acerca de los grafismos de los escolares. Sobre 
la base del plan sintético que formulé para ese e,studÍo prepara-
torio, con las ampliaciones y correcciones que sus resultados me 
sugieren, redacto e~tas indicaciones para la i 11vestigación defini-
tiva que le encomendamos. De aquel ensayo, conservo los gra-
fismos de 130 alumnos de escuelas de La P _ata, Buenos Aires 
y pueblos circunvecinos (Villa Elisa, Tolosa, Ensenada y Wil-
de), distribuídos en dos grupos, según las dos únicas forma~ con-
venientes (2) de obtención de las pruebas autográficas para un 
(1) Es decir, cuando, organizadas establemente las actividades senso-
riales, psíquicas y motrices que integran el complejísimo acto psicofisiol6-
gico de la escritura, el mecanismo de la expresión gráfica, revistiendo 103 
caracteres de las acciones automáticas secundarias de Hartley, que corres-
ponden a las adquisiciones mecánicas de Bain y a los reflejos adquiridos 
de Buccola, t6rnase inconsciente. 
(2) La composición, con tema lihre o fijado, que Bechterew aconseja 
(pág. 435 de sn Psychologie objective, nO 37 del parág. VIII), uo es conve-
niente en una investigación psicopedagógica porque no consiente el estu-
dio estadístico comparativo de las modalidades gráficas por edades, sexos, 
etc., que resulta en camlJi~ muy fácil cuando los autógrafos reproducen el 
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trabajo de esta Índole - copia y dictado, - clasificados por eda-
des, sexos, culturas, escuelas, etc., con la anotación cronométri-
ca correspondiente, habiéndose transcrito, en casi todos ellos, 
el cOllcepto del maestro acerca de la capacidau y características 
del sujeto. Las pruebas restantes, yen especial las que, más de 
acuerdo con la técnica instituída, recogí personalmente en la 
escuela graduada de experimentación de la. Facultad, fueron es-
tudiauas por el profesor Mercante, para el capítulo pertinente de 
su libro sobre La crisis de la pubertad (ver parág. VIII, n° 47), 
y ocho de ellas las ha reproducido en dicha obra (pág. 90 a 93). 
Agrego a estas instrucciones aquellas 130 pruebas prelimi-
nares, a fin de que, con su examen previo, pueda usted salvar 
en su investigación todas las deficiencias que en ellas observe 
y que yo n'o hubiera aquí anotado. En cuanto a su utilización en 
su trabajo, sólo algunos de esos grafismos son realmente apro-
vechables, pudiendo servir los rel:)tantes únicamente e,omo tér-
mino de comparación, pues, como observará de inmediato, fue-
ron obtenidos siguiendo diversos procedimientos y empleando 
material adecuado e inadecuado al fin de la experiencia: com-
pare, por caso, con las indicaciones acerca de la elección del 
papel (ver parág. V, n° 6). 
mismo te8t, como sucede en las dos formas de recolección de las pruebas 
e!icriturales que indico. Becbterew, que no tiene en vista el mismo fin, 
prefiere la com posi ci6n porq ne « l' épreuve pCl'mettra de jugm', en lIté1ne telltps 
que les particularités de l' exprc8sion gl'aphiquc, la 1'ichesse des associations .. , », 
lo cual, a mi modo de ver, fuera del inconveniente anotado, constituiría un 
grave error metodológico, por cua,nto, precisamente, una de las condicio-
.... 
nes de la experiencia psicológica, aplicable a toda experiencia científica en 
cualquier orden de investigaciones, es la de aislar el fen6meno que se quie-
re estudiar para observarlo mejor, Por otra parte, el estudio de la asocia-
ción de ideas exige una técnic'a y otra el del gesto gráfico, S, finalmente, 
ambos fenómenos no están relacionados. 
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111 
'rES'!' A EMPLEA.R 
Lecciones a mi he1'1nano 
Para concluir, ten en cuenta que solamente por el estudio de los 
animales se logra conocer y comprender a los hombres. 
& Dudas de mis palabras ~ Haces mal, por cuanto no tienes ningun 
fundamento para ello y, si la duda razonable es fecunda, dudar por 
dudar es indigno de la gente cuerda. 
Acalla tu amor propio tan quisquilloso; piensa que, fuera de la 
palabra - fíjate que no digo: del lenguaje, - fuera de la palabra, 
que probablemente es una simple adquisición animal perfeccionada 
por la espe-cie humana, fuera de la palabra, repito, y de sus conse-
cuencias, tanto los unos como los otros obedecen a las mismas leyes, 
en mayor o menor grado, según su complexidad orgánica y funcional. 
Así, para darte un ejemplo, no podrás nunca penetrar el problema de 
nuestros instintos sin referirlo a los demás seres. 
y comprenderás mejor esto si recuerdas que también el hombre es 
un animal; el más perfecto entre todos, bien es cierto, pero al fin y 
al cabo un animal que desde las etapas más il1feri Hes de la escala or-
gánica se ha ido elevando lentamente hasta llegar '1 ser el « Rey de la 
Creación ». Lejos de desagTadarnos este parentesco, debemos enorgu-
llecernos y regocijarnos de haber alcanzado tan excelso grado de per-
feccionamiento, tanto más que ello permite profetizar a la especie 
humana venturosos destinos. 
Este test es el mismo que compuse especialmente, teniendo en 
cuenta el mayor número posible de caracteres gráficos dignos 
de examen, para In. investigación preliminar, escogiendo deli-
beradamente ese terna y desarrollándolo en forma tal, que en 
ciertos pasajes pierda el sujeto su contraJor muscular. En él he 
introducido ahora las modificaciones deducidas de los resulta-
dos de aquel ensayo. Además, he preparado un trozo un poco 
extenso, a fin de que sea posible luego eliminar, de acuerdo con 
las reglas establecidas por los grafólogos, todo aquello que en 
los grafismos se recoIft>zca debido a factores accidentales o 
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provenga de trastornos pasajeros o variaciones momentáneas 
sin significado grafonómico (ni valor grafotécnico), como, asi-
mismo, para que el experimentador pueda de ese modo, y 
por el examen de las repeticiones y demás características del 
test, determinar el grado de intensidad y de frecuencia, la 
constancia, persistencia y ritmo de las manifestaciones grá-
ficas. 
Si no se tratara de investigaciones individuales, que requie-
ren mucho tiempo para realizarse, sería aún necesario extender 
más y, sobre todo, multiplicar los autógrafos, único medio de 
contrastar las alteraciones contingentes de ]a escritura, cuya 
efectividad y frecuencia nadie ignora, so pena de juzgar como 
natural u ordinario lo eventual y fortuito. 
IV 
LOS SUJETOS. SU SELECCIÓN Y CLASIFIOACIÓN 
Por eso, es indispensable extender 10 más posible esta inves-
tigación, 'pues el valor científico y la a.plicabilidad didáctica de 
sus conelusiones dependerán del nÍlmero y calidad de las prue-
bas autográficas examinadas. Considero tan innecesario dete-
nerme a insistir aquí sobre el objeto y significado de la experien-
cia y de la investigación psicopedagógicas, 'como a ponderar la 
importancia del método psicoestadístico aplicado al estq.dio de 
la psicología del grupo escolar ya la solución de los problemas 
didácticos, o a recordar la natural prioridad de las investiga-
ciones estadísticas, en las _ que el sujeto escolar es examinado 
como"mero elemento de la entidad colectiva, para servir al estu-
dio particular del niño o del adolescente y a lá interpretación 
de su individualidad,)' demás asuntos conexos que han sido 
tratados con el detalle requerido en mi curso de psicopedagogía 
de esta Facultad. 
Tratándose de una monografía psicopedagógica, los sujetos 
serán, naturalmente, escolares; pero ello no obstará para que, 
cuando los problemas accesorios que se plantee lo exijan, ex-
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tienda sus pesquisas a .otras edades y a otras calidades de suje-
tos, verbigracia an.ormales. 
Como mínimum, a l.os efectos del estudio genera], pueden 
calculars~~ 20 sujetos escolares (10 varones y 10 mujeres) para 
cada una de las quince edades,' de 6 a 20 años; lo que da un to-
tal mínimo de 300 alumnos' examinados: 150 varones y 150 
mujeres .. Este número se acrecerá COIl los diversos grupos de 
sujetos examinados para los temas parciales y, particularmente, 
con los comprendidos en el estudio comparativo de los resulta-
dos de los procedimientos del dictado y de la copia, 
El estudio de l.os grafismos en función de la' cultura de los 
sujetos, puede hacerse con los mismos grupos principales, esco-
giendo aquel mínimo de 20 sujetos de cada edad entre los alum-
nos de un mismo grado de cultura; de modo que, por ejemplo, los 
sujetos de 9 años, varones y niñas, podrían ser todos de segundo 
grado; 10.8 de 10 años, de tercero; y así sucesivamente, debiendo 
tenerse en cuenta la edad escolar vigente en las escuelas y co-
legios provinciales y nacionales donde realice su investigación, 
para determinar el grado o año que corrpsponde normalmente a 
cada edad, a fin de disponer en cada clase elel mayor número posi-
ble de sujet?s y estar en condiciones de elegir los que necesitará~ 
Podría también considerarse, con el mismo grupo, el factor 
inteligencia, para desentrañar las relaciones 'lue pue(l~~" existir 
entre los caracteres del gesto gráfico y la ca,p "cidad intelectual 
de sus autores, seleccionando, dentro de cada grado o año, edad 
y sexo, una mitad de alumnos inteligentes y la otra de alumnos 
poco intelig~ntes, guiándose para valorar la inteligencia" a falta. 
de cartabón más fidedigno, por el promedio de las clasificacio-
nes de cada alumno en las materias fundamentales (1). Sin em-
(1) Si es dificil, no ya definir, sino simplemente det.erminar lo que debo 
entendorse por « inteligencia », a pesar de haber sido este asunto objeto dtl 
tantas tentativas de definición y dado motivo a ta,ntas teorías, se compren-
derá cuánto más problemáticas resultarán, en tales condiciones, la medición 
de esa imprecisada capacidad asimilativa, interpretativa y creadora, sínte-
sis de un c'onjunto armonioso de aptitudes intelectuales, que Be denomina 
«inteligencia», y la clasificación de los individuos desde tal punto de vista. 
Aún reconociendo la aplicabilidad de algunos de los métodos propuestos 
para obtener aquella medida y la consiguiente clasificación de los exami-
nados, corresponde observlr que, tratándose de una investigación psico-
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barg'o, en tal caso, aquel número mínimo de sujetos sería de-
masiado reducido y habría que considerar, por lo menos, para 
cada grado o año, 40 sujetos de cada edad (10 varones inteligen-
pedag6gica de poi" sí bastante larga y compleja como esta del gesto gráfi-
co, no es posible dilatarla ni complicarla con cuestiones y dificultades 
accesorias de tal magnitud; pues, sin llegar a los métodos de laboratorio. 
cuyo empleo seria inadrñisible y hasta impracticable en este trabajo psico-
estadístico de tendencia educativa, si s610 se pretendiera utilizar el méto-
do escolar, ya clásico, relativamente sencillo y rápido, que es el « de los 
tests » de Binet y Sim6n (empleado tamhién sathlfactoriamente por otros 
psic610gos y maestros - Decroly, S. de Sanctis, Ziehen, Rossolimo, God-
dart, Treves y Saffiotti: F. U. SAFFIOTTI, La mi3u1'a dell'inielligenza ueí 
fanciulli, in-8° de v1II-286 pág. LXVI tablas, 12 figuras, bibliografía de más 
de 600 números, Soco Rom. di Antrop., Roma, 1916), chocaríase en este 
estudio con inconvenientes igualmente insalvables: dicho método ha sido 
elaborado para dar la medida de la inteligencia en la niñez (hasta los do-
ce afios), y esta investigaci6n abarcará, además, toda la adolescencia 
(hasta los veinte años) ; de suerte que, en tal caso, el factor de variabili-
dad que comento, de presumible importancia, s610 podría considerarse 
con un grupo reducido de snjetos - quizá correspondiendu al momento 
menos propicio para analizar su influencia, - o sino sería necesario arbi-
trar otro procedimiento para clasificar desde el mismo punto de vista el 
resto de los examinados y, como faltaría homogeneidad en los términos, 
por falta de uniformidad en el procedimieuto, no se obtendrían re3ultado~ 
comparables. Por otra parte, todavía, para emplear el método de Binet, 
habría que empezar por formular laij series completas ne te.~t8 espeeiale3 
aplicables a los niños argentinos de uno y otro sexo de la ciudad donde Se 
realizará esta investigación, por cuanto la.s series de tests existentes han 
Hido preparadas para niüos franceses (Binet y Simon); belgas (Decroly y 
otros) ; italianos (de Sanctis, Ferrari, Treves y Saffiotti), etc. ; y luego, 
antes de utilizarlos, deberían ensayarse ampliamente, corregirse, depurar-
se lenta y pacientemente ... , todo lo cual, si bien representa un. asunto 
magnífico para una investigación psicopecla.g6gica especial, no puede, en 
modo alguno, pretenderse cuando con ello se trata únicamente de obtener 
un dato complementario para un estudio psicoestadístico sobre uno de los 
tantos aspectos de la fuuci6n motriz, considerada como movimiento de 
expresi6n. De ahí que sea tvrzoso, en estos casos, adoptar un procedimien-
to genern.l uniforme, mucho más rápido y eficaz que todos aquellos méto-
dos y, por lo menos, tan seguro como el de Binet, para la distribución de 
los sujetos, átendienclo a su inteligencia, encarando ésta no desde el punto 
de vista de ciertas singularidades o aptitudes especiales, sino en cuanto 
al concepto global de la capacidad mental. 
En nuestra investigación preliminar, al hacer consta.r en cada prueba la 
apreciación del maestro sobre la capacidad y características del alumno, 
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tes y 10 poco inteligentes; 10 mujeres inteligentes y 10 poco 
inteligentes). Las escuelas de Rosario, donde usted hará la in-
vestigación, efrecen una población escolar más que suficiente 
para completar dicho número. 
pudimos confirmar una vez más 1& observación hecha por Binet y Schuy-
ten, entre otros, de que esa opinión no basta para juzgar al sujeto, porque 
el maestro o el catedrático, al formular su juicio, no toman en considera-
ción la edad de sus alumnos, y sucede que, correspondiendo en ese período 
de formación física y psíquica del individuo, salvo anormalidad, a mayor 
edad mayor desarrollo intelectual, alumnos que, por su edad, debían, en 
realidad, ser calificados como retardados, son juzgados como los más in-
teligentes de la clase, e inversamente los más jóvenes. 
El procedimieuto escolar de calificación intelectual fundado en la edad 
media normal, propia de cada grado, que teóricamente parece bastante bue-
no, adolece de defectos pl'ácticos que lo tornan inaplicable. Como se 
trata de un procedimiento reciente y poco difundido, requiere algunos 
comentarios. La clasificación de los sujetos se hace por él automáticamen-
te y un tanto arbitrariamente: si la edad normal de un tercer grado, por 
ejemplo, a mitad del período escolar, es de nueve años y medio, suponga-
mos, todo alumno del curso que tiene una edad inferior en un año por lo 
menos a ose promedio, ~s considera.do de hecho por los parl :darios del 
sistema como « más inteligent.e » que la media de los niños d"l su misma 
edad (8 t / 'l años) ; todo ~l que cuenta un año más que aquel pl Jmedio, es 
clasific ado como « menos inteligente» que la media de los lliños de su pro-
pia edad (10 t / l. años) ; y el que ofrece un exceso de dos o más años, como 
« poco.inteligente» respecto a los niños de su misma edad (11 t/2 o más 
años). Los fundamentos teóricos del procedimiento se perciben sin exigir-
me explicación. Ahora bien, adviértase que las leyes de educación prima-
ria de la Nación y de las provincias establecen cuál es la edad esco13r 
obligatoria en sus respectivas jurisdicciones; si, para la primera, el niño 
debe,ingresar a la escuela a los 6 años, la edad normal der primer grado 
inferior, en las escuelas nacionales, será de 6 a 7 años; la del primero su-
perior, de 7 a 8 ; la del segundo, de 8. a 9, etc. ; si, en vez, la edad esco-
lar .obligatoria va de 8 a 12 años, como en ciertas provincias, la edad nor-
mal del primer grado será entonces de 8 a 9 años; la del segundo, de 9 a 
10; la del tercero, de 10 a 11, etc. ; pues, en todos los casos, los programas 
y, sobre todo, las exigencias de los maestros, procuran adaptarse siempre 
a la edad media normal de cada curso, en forma que el niño realiza regu-
larmente sus estudios. Luego, el número de educandos « inteligentes », 
correctamente determinados por este sistema, será siempre reducidísimo : 
eutre los pocos alumnos « muy adelantados para- su gTado » que algunos 
directores de escuela suelen promover al grado inmediato en el transcurso 
del año - por lo general retardados pedagógicos, que recuperan así parte 
HUMANIDADES. - T. I11 ~l 
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Dejo así anotada la distribución y clasificación de los sujetos 
de acuerdo, únicamente, con los factores de variabilidad más 
importantes. 
del tiempo perdido, - suelen ir, por rarísima excepci6n, algunos alumnos 
de edad menor que la media del curso; estos últimos serían, en realidad, 
los únicos casos válidos que, a fin de cuentas, están ya determinados por 
. el concepto del maestro y por los promedios de sus clasificaciones. Fuera 
de ellos, hay en las escuelas otros casos, ya más frecuentes, de alumno~ 
más j6venes que la media normal de su grado: aquellos de eutre los nu-
merosos alumnos inscritos antes de cumplir la edad reglamentaria, que 
logran, con mayor o menor dificultad, seguir a sus compa,ñeros de clase; 
y, dado el caso, los _ alumnos que han ingresado con pase de otra escuela, 
para inscribirse en la cual se requiere menor edad que en ella, así que las 
edades medias normales de sus grados respectivos no se corresponden. 
Estos dos grupos de alumnos pueden pertenecer a cualquiera de las treR 
categorías señaladas y se comprende que su calificaci6n como «inteligen-
tes », por la sola razón de la edad, carece de todo fundamento. Además, el 
sistema no puede aplicars8 en primer grado y, si no se cometieran fraudes 
en la declaraci6n de la edad, tampoco podría emplearse en el primer año 
del coleg"io nacional o de las escuelas normal, industrial, de comercio, etc. 
De modo, pues, que el número escasísimo de alumnos correctamente cla-
sificados como « inteligentes» por este procedimiento, no consiente ningu-
na investigación. Eu cuanto a las dos categorías restantes, ocurre muy a 
menudo que, por un cúmulo de circunstancias, alumnos intelectualmen-
te normales y hasta muy inteligentes « pierden años» y marchan con re-
traso en sus estudios; es el caso frecuentísimo del retardado pedag6gico, 
y habría que hacer una prolija investigaci6n para eliminarlo, en la escue-
la secundaria sobre todo, diferenciándolo del sujeto de inteligencia defi-
ciente. Por todo 10 expuesto, considero a este procedimiento, que llamo 
de la edad 'media norntal, como muy aventurado e inadecuado en cual-
quier investigación y como inadmisible en un estudio psicoestadístico, en 
el que, si fuera posible aplicarlo, habría que establecer series especiales 
de sujetos para el estudio particular de este factor de variabilidad. 
De la crítica hecha a todos estos procedimientos, surgen los fundamentos 
del procedimiento que recomiendo. En efecto, los promedios de las clasifica-
ciones mensuales del instrueudu traduceu, aproximadamente, su capacidad 
de asimilación, de comprensión, de interpretación, etc., es decir, un con-
junto de las aptitudes fundamentales que integran la inteligencia y que 
son las que el alumno puede poner de manifiesto en su actuación en la es-
cuela o en el colegio. Como en cada grupo se trata de sujetos de la misma 
edad, del mismo sexo, del mismo grado de cultura, juzgados por un mis-
mo maestro o por los mismos catetlráticos; se alcanza con tal procedimien-
to un alto grado de precisión en su calificación intelectual. 
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v 
INSTRUCOIONES l'ÉCNIOAS PARA. PREPARAR Y REALIZAR 
LAS EXPERIENCIAS 
1. Conviene hacer la investigación general por el procedi-
miento del dictado, pues, como puede observarse en las pruebas 
adjuntas, los sujetos tienden en la copia a lIacer caligrafía. No 
obstante, habrá que realizar una serie de experiencias por este 
segundo procedimiento, a. los efectos del pertinente estudio 
comparativo. 
2. La investigación debe ser individual y sólo con mucho 
entrenamiento en el dictado podrá experimentar simultánea-
mente con dos y hasta con tres sujetos de la misma edad, sexo 
y cultura. En la copia, puede trabajar hasta con cinco sujetos 
por vez; en este caso hay que entregar a cada uno de ellos un 
ejemplar del test impreso o dactilografiado cuidadosamente, for-
mando una plana perfectamente compuesta, idéntica para todos 
los casos. 
La recolección de las pruebas de e:::.ta investigación es una 
tarea que no exige ayudante y todas {eben ser obtenidas por 
usted personalment«1-
3. Antes de iniciar la investigación, corresponde resolver 
cuál época del año escolar es la más oportuna para realizarla. 
En cuanto a la hora del día, tratándose de experiencias en las 
escuelas, sólo puede elegirse dentro del horario escolar; a este 
respecto, se admite corrientemente en psicopedagogía que con-
viene experimentar en la segunda y tercera horas de clase, cual-
quiera sea el horario: matutino o vespertino, continuo o dis-
continuo. 
4. Determinar previamente, en cada grado o año de las es-
cuelas y colegios donde se realizará la investigación, los sujetos 
que podrán examinarse, atendiendo a lo dicho en el parágrafo 
precedente. Para saber la edad de los I.Dás pequeños, se les pe-
dirá que traigan anotada por sus padres la fecha de su naci-
miento (sin pretender que de este modo todos los erro~es que-
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darán salvados), y se confrontará el dato con la edad declarada 
por el mismo niño y con la que figura en los registros de la es-
cuela. 
Las edades se har{tn constar . en años y meses al día de la 
prueba. 
5. Elija un local adecuado a la experiencia, con iluminación 
profusa y alejado de todo ruido. La altura y dimensiones del pu-
pitre y del asiento estarán siempre en la relación más conve-
niente con la talla de los experimentandos. 
6. Distribuya a cada sujeto una hoja de papel blanco, de 
20 X 25 centímetros, de bastante cuerpo y consistencia, de gra-
no muy fino, pero no muy satinado y que no chupe la tinta, sin 
renglonadura ni filigrana de ninguna especie, no perforada en 
el margen ni de otra suerte marginada. 
7. Cuide que cada sujeto escriba con su lapicero y con la cla-
se de pluma con que acostumbra hacerlo, siempre que la forma 
o estado de ésta - revisada previamente y cambiada si hay ne-
cesidad - o el tamaño exagerado o mezquino del astil no com-
prometan tampoco el éxito de la prueba; observe que haya su-
ficiente tinta en los tinteros y que sea de buena calidad. 
8. Todos 108 sujetos deben ignorar el objeto real de la expe-
riencia. Les dirá únicamente que va a dictarles unos párrafos, 
advirtiénd~es que no se trata de un ejercicio de caligrafía, ni 
de ortog~afía, sino que usted desea tan sólo poseer una muestra 
de la escritura corriente de cada uno de ellos para un libro que 
está preparando sobre ese asunto; y que, por lo tanto, les ruega 
que no hagan caligrafía, pero que tampoco se precipiten, es de-
cir, desea que escriban en la forma como lo hacen habitualmen-
te cuando redactan una composición, por ejemplo. 
9. Prevenga a los sujetos que el éxito de la experiencia exi-
ge no hablar nada después que hayan comenzado a escribir, y 
que mientras escriban sólo piensen en la tarea que están ejecu-
tando. 
10. Evite absolutamente en los experimentandos toda emo-
ción, tanto depresiva como exaltiva: temor, inquietud, sorpre-
sa, vergüenza, mal humor, desagrado, regocijo, risas, etc., etc., 
y, de no serIe posible, suspenda la experiencia o escoja otros 
sujetos. 
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11. Si experimenta con alumnas pequeños o con sujetos de 
cultura deficiente, tenga cuidado de cerciorarse si conocen y u-
ben escribir bien todas las palabras empleadas en los tres pri-
meros párrafos; no así con las del último, a cuyo respecto usted 
preyendrá a los sujetos, antes de comenzar las pruebas, que no 
le pregunten nada y que las escriban como les parezca a ellos 
que deben escribirse. Cualquier descuido a este respecto puede 
inutilizar la prueba. 
12. Si el alumno quiere marginar, doblando el papel, por ejem-
plo, o en otra forma, no se oponga a ello; y, si le consulta sobre 
esto, deje librado a su arbitrio el hacerlo o no. Tampoco le hará 
indicación alguna acerca del espacio a ocupar con la escritura, ni 
le señalará posición para escribir (salvo, naturalmente, ~l hacer-
le adoptar una postura más cómoda si la que él ha escogido es 
tan viciosa que pueda dañar el resultado de la investigación 
suministrando documentos deficientes o de ningún valor), ni 
tipo de letra; y se informará detalladamente, ante quien corres-
ponda, del sistema de escritura que se le ha enseñado y sus va-
riantes, de las dificultades del aprendizaje, de las tendencias 
observadas en el sujeto, etc. 
13. Antes de empezar la experiencia indique a los sujetos 
que, inmediatamente de terminada la prueba, escriban al pie de 
la misma la fecha (que ·usted les rec( ,'dará), pongan su firma 
habitual, agregando la edad y el gTado que cursan. Debajo ano-
tará usted, en seguida, el tiempo total empleado y demás datos 
pertinentes, como, por ejemplo, los fenómenos físicos, fisiológi-
cos y psíquicos observados en cada sujeto durante la expe-
riencia. 
Terminadas todas las pruebas de la serie diaria de experien-
cias, trasladará usted al dorso de la página los datos consigna-
dos al pie de cada autógrafo, anotándolos uniformemente con la 
mayor claridad, en la siguiente forma que facilitará más tarde 
BU estudio: 
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M (1) 11, X (2) 15' (3) 
4° grado 
Promedio de clasificaciones: ... 
Calificación psíquica (5) : 
Concepto (6) : ... 
Observaciones (7) : ... 
9.30, 8, VIII, 21 (4) 
Escuela normal, Rosario 
14. Redacte una fórmula sencilla de instrucciones, conte-
niendo todas las observaciones que deberá hacer a los sujetos 
para prepararlos para la experiencia y trate de reproducirla 
uniformemente en cada caso. Recomiende nuevamente al suje-
to, cuando esté en, condiciones de iniciar el dictado, que guarde 
absoluto silencio durante todo el desarrollo de la prueba. Al 
comenzar la experiencia, diría usted, por ejemplo: « Empece-
mos; escriba el título: Lecciones a mi hermano»; y usted 
pondrá al mismo tiempo en marcha su cronógrafo; ninguna ob-
servación sobre el subrrayado. «Trace ahora una línea de pun-
tos. Aparte, con mayúscula, escriba: Para concluir, coma, 
ten en cuenta ... » Al dictar, lo hará pausadamente; no espera-
rá que el sujeto haya terminado de escribir lo antes dictado 
para continuar, aunque sin apresurarlo (esto es importante para 
el estudio de la influencia de la fatiga Bobre el gesto gráfico) y 
evitará toda repetición o mala pronunciación, que harían titu-
bear al sujeto y alterarían el trazado. 
15. Todas estas indicaciones se refieren solamente a la reali-
zación de la investigación, cuya técnica queda así totalmente 
(1) Sexo : M, para los varones; F, para las mujeres. 
(2) Edad. Conviene computar los meses, para la correcta distribución 
de los sujetos en los cuadros estadísticos. 
(3) Tiempo emplea.do en la prueba. 
(4) Fecha: hora, día, mes y año. Podría también anotarse de este modo: 
9.30-9.45, 8, VIII, 21. 
(5) Es mejor establecer únicamente dos grados, según 109 promedios de 
clasificaciones; ver la nota del parágrafo anterior. 
(6) Concepto sintético dado por el maestro, o que usted 1:16 haya formado 
del alumno. 
(7) Obser-vaciones sobre el sujeto y acerca de las condiciones en que se 
llevó a cabo la experiencia. 
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preparada. Si acaso se presentara alguna dificultad aquí no pre-
vista, siga para resolverla las indicaciones de la técnica general 
t, 
de la~ encuestas psicológicas. 
Antes de comenzar la recolección de las pruebas autográficas 
definitivas, debe efectuar una serie de experiencias de entrena-
miento, con sujetos de diversas edades, varones y mujeres, a fin 
de alcanzar el necesario dominio <le la técnica experimental y 
realizar luego su investigación con absoluta uniformidad, tanto 
en la forma de obtener las pruebas como en las condiciones en 
que ellas se ejecuten, pues, como ya le he recordado, sólo son 
comparables los términos homogéneos y uniformes. De este 
modo adquirirá un conocimiento práctico de las circunstancias 
que deben tenerse presentes durante las experiencias y, presen-
tando esas pruebas preliminares al Laboratorio, con el comenta-
rio pertinente, podremos ayudarle a salvar a tiempo los errores 
en que pudiera haber incurrido. 
Cuando llegue el momento del estudio e interpretación de 108 
resultados, se servirá usted presentar un plan detallado de tra-
bajo, para el que puede servirle de guía el sumario que doy en 
la bolilla, VII de mi programa analítico del curso de Psicopeda-
gogía (ver parág. VIII, núm. 52), acompañando el modelo de 
las di versas planillas para las anotaclOues, que deben ser bien 
meditadas por cuanto los l'esultados d. 1 estudio que haga de los 
grafismos dependerán de ellas en gran parte; asimismo indica-
rá los procedimientos de medición y análisis de las pruel?as. 
Para este último punto, convendrá consultar especialmente los 
trabajos de Thorndike, Ayres, Freeman, Starch y Rug"g, indi-
cados en la bibliografía, que tratan de las escalas objetivas 
para la graduación de los fenómenos cualitativos, elaboradas 
precisamente para el estudio de los grafismos (apreciación de la 
uniformidad de la inclinación y del alineamiento, cualidad de 
las líneas, formación de las letras, altura de las mismas, regula-
ridad de las curvas, separación de las letras, separación de las 
palabras, rapidez de la escritura, legibilidad, etc.), de las cua-
les, unas traducen la apreciación subjetiva en valor numérico y 
otra~ miden en reali dad los caracteres gráficos, aunque en for-
ma indirecta. 
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VI 
PRINCIP ALES CARAC'l'ERES A ES'l'UDIAR EN LA ESCRITURA, EN 
FUNCI<JN DE CADA UNO DE LOS FACTORES DE V A.RIABILIDAD 
INDICADOS. 
1. Legibilidad. Claridad. 
2. Regularidad estética. Belleza (orden, limpieza, proporción, 
perfección, etc.). Enmendaduras. 
3. Uniformidad e irregularidad de la escritura. 
4. Dirección de las líneas: a) horizontal; b) montante o as-
cen..dente; c) descendente; d) serpentina (alternativamente as-
cendente y descendente). 
5. Paralelismo entre las líneas y entre los grupos de líneas 
(dividida la plana en tres partes). 
6. Escalonami~nto de los renglones (variaciones de las dis-
tancias de los bordes de la plana a ambas márgenes del 'papel). 
7. Dimensión de las letras. Amplitud de los trazos. 
8. Forma de las letras: a) redondeada; b) angulosa. Trazos 
predominantes. 
9. Intensidad de la presión. Gruesos; perfiles. Letra gruesa; 
letra filiforme. 
lO. Sobriedad. Ornamentación: trazos de adorno; rasgueo. 
11. Dirección de las letras: a) vertical ;_b) inclinada de iz-
quierda a derecha: ') poco; ") exageradamente; c) volcada de 
derecha a izquierda. 
12. Paralelismo de las letras en los trazos cortos y en los tra-
zos largos. 
13. Intervalos entre las letras. Distancia entre las palabras. 
Separación de los renglones. Separación de los párrafos. 
14. Separación de letras y sílabas. Enlace de letras y sílabas. 
Unión de palabras. 
15. Rasgos suplementarios: barra de la t; rasgo final; tilde8, 
acentos; puntuación, etc. 
16. Examen grafonómico de los datos anotados por el sujeto: 
fecha, edad, grado, etc. 
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17. Firma y rúbrica. 
18. Velocidad de la escritura: a) espacio ; distribución tIel 
test en la hoja; b) tiempo: en la copia y en el dictado. 
19. Determinación del tipo de escritura. 
20. Características personales del trazado escritural. 
Etc.; etc. 
VII 
SUGEs'.rlóN DE PROBLEMAS :A ELUCIDAR 
He demostrado que el gesto gráfico, encarado desde un punto 
de vista netamente objetivo, sin aventurarnos en la interpreta-
ción subjetiva de sus manifestaciones, ni extraviarnos en en-
sayos grafotécnicos, puede ser motivo de un estudio de extraor-
dinaria importancia psicológica y pedagógica. 
Además de los innumerables elementos y caracteres a exami-
nar en la escritura -distribuídos 108 sujetos por edades, sexos, 
culturas, etc., - de 10B que sólo he señalado en el parágrafo an-
terior algunos de los más importantes, corresponde considerar 
en las mismas pruebas muchos otros a¡;;pectos de la expresión 
gráfica, que en su mayoría han sido ~otalmente descuidados 
hasta hoy, o que, cuando fueron tratados, se les sometió única-
mente al somero análisis de SUB posibles relaciones con los r~s­
gos de la fisonomía intelectual y moral de BUS autores. 
A título de ejemplos y como sugestiones para su investiga-
ción, apuntaré desde ya algunos de dichos aspectos, planteando 
en cada caso ciertas cuestiones que aclaren y precisen el alcan-
ce del asunto propuesto. 
1 
Estudio particular de los movimientos accesorios concomi-
tantes del gesto gráfico, observados en los que aprenden a es-
cribir (visajes; movimientos de la cabeza, de los labios, de la 
lengua, de las piernas, de los brazos, del busto; murmullos; 
dispneas; etc.). 
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Otros resultados y conclusiones extraídas de la observación 
de las manifestaciones fisiológicas y psicológicas generales de 
los sujetos durante las experiencias. 
2 
EHtudio de la mano como órgano de la expresión gráfica, de 
la objetivación motriz; como instrumento de obediencia de las 
órdenes del cerebro. 
a) Determinar, por la observación directa de los sujetos du-
rante las pruebas y por el análisis de sus grafismos, el proceso 
de selección y org"anización de los movimientos adecuados en el 
aprendizaje de la escritura. Consultar, al respecto, la obra de 
Buccola (n° 3 de la bibliografía del parág. VIII; pág. 390 a 
:~94). 
b) Establecer el proceso de regularización del trazado escri~ 
tural y de coordinación motriz de los movimientos de la mano. 
Para el estudio de esta coordinación de los movimientos digi-
tales del gesto gráfico, puede utilizarse el grafógrafo de Obici, 
aparato que, por medio de un sistema de palancas en relación 
con sendos tambores de Marey, permite registrar separadamen-
te, sobre el kimógrafo, los movimientos de los dedos que inter-
vienen directamente en la escritura: pulgar, índice y Q.ordial. 
Extender el análisis al proceso de coordinación de los movi-
mientos caligráficos (destreza, precisión, euritmia, etc.). 
3 
Los grafólogos sostienen qu~ el gesto gráfico «está bajo la 
influencia inmediata del cerebro » - posiblemente queriendo 
decir: bajo la dependencia directa o dirección exclusiva, - y 
que «su forma no es modificada por el órgano escritor, si éste 
se encuentra suficientemente adaptado a su función ». 
~Qué se observa a este respecto en los niños ~ 
~ Qué debe entenderse por «suficientemente adaptado » Y 
~ En qué momento de la e\~olución del gesto gráfico alcanza la 
mano aquella adaptación ~ ~ Representa dicha adaptación la ad-
q uisición del tipo definitivo de letra cursiva~ 
323 
4 
Estudiar la forma y energía de la presión ejercida al escribir, 
y sus variaciones eventuales y constantes o involuntarias, en 
los diversos momentos del trazado escritura1. Para esto puede 
emplearse la balanza de escritura (Schriftu:age) de Krapelin, o 
una lapicera especial que mida o registre ]a presión de la plu-
ma sobre el papel, como el presiógrafo de Binet y Courtier, 
construído por Otto Lund (o el -registrador de la presión de la 
escritura de Henry), que consiste esencialmente en una lapice-
ra cuyo astil lleva una varilla metálica de tres centímetros de 
largo que recibe la pluma y que, al apoyarse ésta sobre el papel, 
ejerce una presión correspondiente sobre el botón de un tambor 
registrador solidario de la lapicera que, a su vez, la transmite 
por un tubo de caucho a un tambor de Marey destinado a regis-
trar sobre el cilindro de un kimógrafo las características de la 
presión ejercida. 
5 
Oon todos los datos obtenidos en las precedentes investiga-
ciones, clasificar, desde el punto de vist~, muscular, a los sujetos 
examinados, estableciendo diversos tip<'s. 
6 
Con el propósito de estudiar por vía objetiva y experimental 
los caracteres de la memoria orgánica en el mecanismo de la 
escritura, realizó Buccola (n° 3 del parág. VIII; pág. 395 a 427), 
sirviéndose de un dispositivo sencillísimo (pág. 396), numero-
sas y muy intereAantes experiencias sobre el tiempo total em-
pleado en diversas circunstancias y condiciones en los movi-
mientos que deben ejecutarse para escribir una letra o una pa-
labra. Quedan aún por completarse y organizarse estas inves-
tigaciones, desde el punto de vista estadístico, por edades, 
sexos, etc. 
En forma más sencilla y completa, sin requerirse el cronos-
copio empleado por Buccola, puede también estudiarse la dura-
ción exacta de] movimiento gráfico en su conjunto y en cada 
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uno de sus rasgos, empleando la pluma eléctrica de Edison, 
como Binet y Conrtier lo hicieron en sus investigaciones sobre 
las modificaciones de la velocidad de los movimientos gráficos en 
el estado normal y en las difp,rentes enfermedades del sistema 
I 
nervioso. (Ver n° 7 y 7 bis, pág. 77 a 81, del parág. VIII, y Re-
vue lJhUosophique, tomo XXXV, 1893, pág. 664), Aprovechar, 
asimismo, el dispositivo utilizado por Scripture (Studies from 
the Yale Psychological LabQ)'atory, tomo VIII, 1900, pág. 37.) 
7 
El trazado escritural y la longitud de la palabra: espacio 
ocupado; tiempo empleado para escribir la primera y segunda 
mitad de palabras de gran número de letras, incluídas en el test 
«< desagradarnos », «enorgullecernos », «regocijarnos », «per-
feccionáÍniento», etc.). 
'8 
Si fuera posible medirlo, mediante algún dispositivo especial, 
sería oportunísimo hacer un estudio comparativo de la amplitud 
del movimiento escritural, es decir, del recorrido total de la 
pluma para la escritura del mismo test por edades, sexos, culo 
turas, inteligencias, etc. Se requeriría para ello un dispositivo 
que transformara en trazo rectilíneo el movimiento complexo de 
la escritura con sus rectas, curvas, acentos, puntuación, etc. y 
10 registrara sobre el kimógrafo o lo midiera directamente, tal 
como si las palabras estuvieran formadas con alalIlbre y se pu-
diera desarrollarlas y medir su longitud. Los procedimientos fo-
tométricos no darían una medida relativa de esa longitud sino 
del espesor de los rasgos o de la cantidad de tinta empleada, 
y, toflavía, suponiendo uni!'ormes la calidad del papel y el tipo 
de pluma empleados por los sujetos. 
9 
El gesto gráfico y sus medios y condiciones de expresión: lá-
pices, papeles, lapiceras, plumas, tintas; pizarrines manuales y 
sus lápices; pizarrones murales, tizas; luz, pupitre, asiento; etc, 
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Fijar las mejores condiciones materiales para la expresión 
gráfica. " 
Determinar el material más adecuado para el aprendizaje de 
la escritura. Considerar la utilización de los pizarrines manua-
les con ese fin. El empleo de la pluma y de la tinta desde la 
iniciación del aprendizaje. Tipo de astil, de pluma, de papel, 
etc. más convenientes. Los canutos de madera, de corcho, de 
caucho, etc. ; los canutos de metal y la etiología del calambre 
de los escritores. Tipo de pizarrones y calidades de tiza. ir Pue-
de fijarse un tipo de dureza de los lápices, más favorable para 
la escritura Y 
10 
Determinación de los caracteres constantes, uniformes y ge-
nerales del gesto gráfico. 
Determinación especial de los caracteres inmutables a través 
de las edades. 
Determinación de las modalidades típicas del gTafismo en 
ambos sexos. 
• 
11 
Establecer las características fundan. entales de la escritura 
infantil de los varones y de las mujeres, 
~ Ofrecen los grafismos de los niños (antes de la pubertad) ca-
racteres comunes o distintivos en ambos sexos ~ En uno u en 
otro caso, ¿ a qué conclusiones psicopedagógicas llega' 
12 
¿ En qué forma repercute la crisis de la pubertad sobre el tra-
zado escritural de los varones y de las niñas ~ 
irA qué edad aparecen sus manifestaciones en los grafismos 
de cada sexo Y 
~ Cuáles son los rasgos distintivos de la letra de la crisis Y 
i Cuánto tiempo duran' 
¡ Qué características presenta la escritura al terminar el pe-
ríodo crítico' 
Conclusiones educativas y didácticas extraídas del examen 
de las cuestiones precedentes. 
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13 
t, Cuáles son las modalidades gráficas peculiares de uno y otro 
sexo, a partir de la pubertad 1 
14 
& A qué edad adquieren los alumnos, varones y mujeres, de 
nuestras escuelas primarias y secundarias, su tipo definitivo de 
escritura ~ El aprendizaje de la caligrafía lo retarda o acelera di-
cha adquisición ~ 
¿ En qué forma el tipo indiferente de escritura se transforma 
en tipo característico personal' 
15 
¿ Encuentra entre sus pruebas autográficas casos de inversión 
escritural en jóvenes o adultos ~ Es decir, ¡ ha :encontrado 
mujeres con gestos gráficos viriles, e inversamente~ 
¿ Cuáles son las características de BUS autores en uno y en 
otro caso ~ lo Se trata, en el primer caso, de sujetos de gran cul-
tura' lo Se trata, en el segundo caso, de invertidos psíquicos? 
16 
¡ Qué relación existe entre la simplificación de la escritura 
(variaciones en la figura de ciertas letra~ - d, g, h, n, p, r, 8, 
etc. - mayúsculas y minúsculas, tendientes a hacerlas más sen-
cillas y de más fácil trazado, por eliminación de 108 elementos 
accesorios o adopción o adaptación de caracteres tipográficos) 
y la edad, el sexo, la cultu"a, etc., de los sujetos ~ 
lo En qué medida depende esta reducción de los ca.racteres 
gráficos de la necesidad de una expresión rápida ~ 
17 
Significado grafonómico de las abreviaturas en la escritura 
(q', en vez de que; finales de palabra; etc.). 
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Significado grafonómico de los símbolos empleados y de la 
utilización, en la escritura alfabética, de los signos de la escrt-
tura ideográfica del cálculo aritmético y alg'ebraico (X, en lugar 
d.e por; +, por mát~; : : por como; > y <, por mayor y me-
no~' ; etc.). 
18 
El gesto gráfico, al igual de todos los movimientos expresi-
vos del hombre, está en relación con su mentalidad. Preyer ha 
mostrado que en el niño existe una relación inversa entre la 
belleza de la escritura y el temblor de la mano; que los movi-
mientos de la escritura revelan, más que cualquier otro movi-
miento voluntario, las relaciones entre lo físico y lo moral. Por 
su parte, un profesor noruego, Parr de Bergen, ha sostenido 
que los alumnos cuya escritura es bella, son también, en gene-
ral, Jos mejores alumnos para los estudios teóricos. La belleza 
de la escritura estaría, en cierto modo, . en relación con el gra-
do de atención y de voluntad desplegadas por el alumno (Revue 
psychologiqlte, t. IV, pág. 100, Bruselas, 1911). Gessell, es-
tudiando una colección especialmente elegida de grafismos de 
escolares de diverso grado de inteligencia y de cultura, llegó 
igualmente a la conclusión de que existe una relación entre el 
grado de inteligencia y la belleza de la letra, relación que es 
más notable en las mujeres que en los varones, a partir de los 
diez años (Gessell O., Rapports avec l'intelligence scolaire et le 
sexe de l'ha·bilité a écrire, en los anales del Psychological.Labora-
tory 01 the Vassar Oollege, Wasburn, 1907, pág. 394 a 405). 
Realiza.r un estudio estadístico comprobatorio de todas estas 
afirmaciones, clasificando a los sujetos, desde el punto de vista 
intelectual, en la. forma indicada en el parágrafo IV de estas 
instrucciones. 
InveRtigar, además, entre tantos otr03 asuntos que conven-
dría examinar a este respecto, los rasgos distintivos que pue-
dan ofrecer los grafismos de los sujetos inteligentes y los de los 
no inteligentes. 
~ Hay alguna relación entre la escritura y la aptitud para el 
dibujo' & Entre la destreza manual y la capacidad intelectual t 
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19 
Jules Eloy ha establecido una relación de dependencia en-
tre la escritura y la voz: aquélla reproduciría las variaciones 
de tonalidad y de intensidad de ésta, y tendría su mismo valor 
efoltético. ~ Existe en realidad esa relación? ~ En qué grado se 
cumple ~ ~ A partir de qué momento en uno y otro sexo? 
20 
Relaciones entre el gesto gráfico y las acuidades sensoriales. 
El grafismo y la acuidad visual. Estudio especial de la escri-
tura en los casos de miopía, hipermetropía, astigmatismo, estra-
bismo, visión monocular, oftalmías, etc. 
El grafismo y la acuidad tactil del pulpejo de los dedos pul-
gar, índice y cordial, según las investigaciones realizadas en el 
Laboratorio con el compás microestesiométrico tactil de Calcag-
no. La asimetría tactil y la ambidextría gráfica. 
El grafismo y la acuidad diferencial de la sensibilidad mus-
cular, según las investigaciones del Laboratorio. (Ver A. D. Cal-
cagno, n° 48 del parágrafo VIII.) La asimetría de la sensibili-
dad muscular y la ambidextría o la senextralidad gráficas. 
El grafismo y la fuerza muscular. Experiencias dinamométri-
cas hechas inmediatamente antes y después de la escritura del 
test por el sujeto, especialmente con alumnos de los primeros 
grados que están aprendiendo a escribir. Estudio comparativo 
de los resultados obtenidos en ambos sexos. Comparación COn 
los promedios de las investigaciones realizadas en el Laborato-
rio y publicadas en los Archivos de la Facultad. La asimetría 
dinamométrica y la am bidextría y senextralidad gráficas. 
21 
Estudio especial del gesto gráfico en los casos de estados 
mórbidos de la motricidad de los miembros superiores, que pue-
dan presentarse (contracturas, calambres, hipotonias, temblores 
fi brilares, temblores nerviosos, movimientos espasmódicos, etc.). 
Lo mismo con respecto a los músculos oculares. 
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22 
Estudio de pruebas de escritura al dictado (o de memoria), 
con el papel colocado a la distancia correspondiente a la longi-
tud total del brazo. Comparación de las pruebas obtenidas so-
bre papel liso y sobre papel con renglonadura. 
23 
Estudio de pruebas de escritura hechas con los ojos venda-
dos: a) al dictado; b) de trozos memorizados (estrofas del 
Himno, por ejemplo). 
En 22 y 23, además de las cualidades gráficas, considerar es-
pecialmente la velocidad media de la escritura. 
24 
Estudio comparativo del gesto gráfico en los sujetos diestros, 
en los zurdos y en los ambidextros. 
Los grafismos de ambas manos, obtenidos separadamente. 
Examen especial de las pruebas de 108 sllietos ambidextros que 
.p'leden escribir indistintamente con una 11 otra mano. 
Los grafismos de ambas manos, obteniJos simultáneamente. 
Experiencias de escritura simultánea con ambas manos en su-
jP-to8 de diversas edades, varones y mujeres: A. 10 normalmen-
te; 2° con el ojo derecho vendado; 3° con los dos ojos venda-
dos. B. lOen el mismo renglón; 2° en renglones distintos. 
C. 1° con atención; 2° con distracción; etc. A.nálisis de estos 
grafismos de acuerdo con el plan indicado en el parágrafo VI de 
estas Instrucciones. Análisis preferente de las pruebas obteni-
das en estas condiciones de los sujetos ambidextros antes men-
cionados. Considerar todos los casos de escritura especular, sea 
del test completo, sea de una porción del mismo o simplemente 
de palabras o de letras y aun de rasgos, que puedan aparecer en 
estas experiencias o en otras que conviene instituir para provo-
carlos. Consultar los trabajos de Vogt, Buccola, Kipiani, etc., 
indicados en el parágrafo VIII (n° 1, 3, 54, etc.). 
HUMANIDADES. - T. Irr 22 
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25 
Significado psicofisiológico, a base experimental, de la escri-
tura de abducción o aria, que es nuestra escritura centrífuga; 
de la escritura de aducción o centrípeta, hebraica o semítica (ver 
Vogt, n° 1 del parágr. VIII; Y Buccola, n° 3, pág. 32 Y sigs., de 
la misma bibliografía); y de la escritura « bustrófeda» o en bus-
trófedon (del gr. bous, buey, y strephein, girar, dar vuelta), escri-
tura etrusca y griega muy antigua, usada hasta poco tiempo 
después de Solón, en la que los renglones iban sin discontinui-
dad de izquierda.a derecha y de derecha a izquierda, a seme-
janza de los surcos que trazan los bueyes arando (ver Kipiani, 
n° 54 de la bibliografía, págs. 59 y 60 de la edición citada en 
primer término, y 276 Y 277 de la edición citada en segundo tér-
mino, obra en la que encontrará, además, la bibliografía corres-
pondiente a este asunto). 
26 
La imitación gráfica. l.a sugestión gráfica. 
Examinar a este respecto las pruebas de cada grado o año, 
con observación particular de los casos más destacados que apa-
rezcan. 
Semejanzas y diferencias "entre el trazado escritural predo-
minante en cada grado y el tipo de letra que ha sido enseñado 
a los alumnos. Contribución al estudio de las aptitudes imita-
tivas. 
Análisis de pruebas de copia del test presentado manuscrito 
con letra caligráfica (sistema spenceriano). Además de las cua-
lidades gráficas, considerar la velocidad media de la escritura y 
las similitudes con la pl~na reproducida, en cuanto al tamaño y 
tipo de letra, rasgos fundamentales, puntuación, ortografia, in-
clinación de la escritura, distribución de la plana, etc. Compa-
rar con pruebas de copia del test presentado en una plana dac-
tilografiada. 
Estudiar accesoriamente, en especial en la escuela primaria, 
la escritura en los deberes, en los cuadernos de caligrafía y en 
las pruebas obtenidas. 
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Conclusiones psicopedagógicas extraídas del estudio prece-
dente sobre el tipo de letra más conveniente para el aprendizh,-
je de la escritura. lo Debe establecerse un tipo uniforme 7 En tal 
caso, lo cuál sería' ¿ Deben admitirse varios tipos y dejar liber-
tad al alumno para escoger el de su preferencia' 
Los caso"S de escritura llama.da « de famifia» o rasgos gráfi-
cos comunes a los individuos del mismo hogar. Examen compa-
rativo de las pruebas escriturales de los hermanos desde el 
punto de vista de su semejanza ; extender este examen a la le-
tra de los mismos con respecto a la de sus padres y a la de sus 
maestros; prolongar el estudio de la imitación y sugestión grá-
ficas hasta las rúbricas, que, aun cuando han sido analizadas 
profundamente por los grafólog'os en los adultos, ofrecerán 
siempre un caudal extraordinario de observaciones fisiopsico-
lógicas en los niños y en los adolescentes. 
27 
La escritura, he dicho, es una modalidad particularísima del 
movimiento expresivo, autorregistrada por el examinando, que 
ofrece en cada individuo rasgos diferenciales resultantes de sus 
propias características personales. Como movimiento de expre-
sión, como mímica, como gesto, la escritu~ a deberá hallarse con-
dicionada también por la afectividad del sujeto y sometida a 
sus fluctuaciones, alternativas, estados mórbidos, etc. «Los 
movimientos de la mano traducen fielmente los movimientos 
del alma », dice Richet encl prólogo del libro de Vaschide: 
Essai sU)" la psychologie de la m,ain (n° 26 de la bibliografía.). 
Por lo tanto, entre muchas otras cuestiones igualmente inte-
resantes, convendría investigar la relación que ha de existir, 
sin duda alguna, entre las modalidades características o acci-
dentales del gesto gráfico y el estado emocional del examinan-
do, lo mismo que entre aquellas particularidades y la impulsi-
vidad o pasividad del autor del grafismo. Podrían estudiarse 
también, comparativamente, los trazados escriturales de los 
mismos sujetos escolares obtenidos en diversos momentos afee-
ti vos, espontáneos o provocados, examen al que los grafólogos 
asignan la mayor importancia (opinión que es compartida por G. 
- 332 -
Dumas: La tristesse et la joie, Alean ed., París, 1900). Sería 
oportuno, asimismo, comprobar si la dirección ascendente, des-
cendente o serpentina de una escritura, cuando es carácter cons-
tante de la misma, depende de las condiciones orgánicas de su 
autor; si es una de las tantas singularirlades ligadas al carácter 
apático o deprimido, en el primer caso; o al apasionado o impul-
sivo, en el segundo; o al carácter amorfo, instable, incoherente, 
irresoluto o agitado, en el tercer caso; u obedece, por 10 menos 
parcialmente, a otras causas; y si, en vez, cuando es únicamen-
te momentáneo, está ligado a un estado transitorio de exaltación 
o de depresión; o si, en lugar del fundamento cenestésico, hay 
que recurrir a otros factores accidentales de variabilidad para 
explicar aquellas modificaciones circunstanciales de los gra-
fiamos. 
A este propósito, interesaría averiguar si la línea de escritu-
ra sufre regularmente estos u otros movimientos a través de las 
edades en los sexos; así, por ejemplo, si esa inhibición o movi-
miento de detención que hace descender la línea de la escritura 
no aparece, por regla, en cierto momento de la evolución del 
gesto gráfico. 
28 
Influencia de la fatiga física y de la fatiga intelectual sobre 
el grafismo. 
Síntomas principales de la fatiga en la escritura, por edades, 
sexos, etc. 
¿ Después de cuánto tiempo aparecen los primeros signos de 
la fatiga ~ ¿ Ouándo se tornan evidentes ~ Contracturas y tics 
característicos. 
Análisis de las modalidades gráficas que caracterizan a la 
fatiga muscular. Dividil cada grafismo en partes o secciones 
para estudiar las variaciones y alteraciones del tamaño, forma, 
espesor e inclinación de las letras, de la dirección de las líneas, 
de la velocidad de la escritura, etc., bajo la influencia de la fa-
tiga sobreviniente durante la prueba. Instituir experiencias 
especiales. 
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" Estudio y clasificación de los errores de la escritura. Poner a 
,contribución los trabajos de Sikorsky, Oft'ner, Bielitzky, etc., 
sobre el asunto. 
La ortografía de las pruebas; las disgrafias y las rlisatrias 
gráficas. 
¿ Existe alguna relación entre el tiempo empleado y el núme-
ro de faltas de la escritura' 8> Hay algún momento en que a ma-
yor tiempo corresponden más errores ~ 
30 
Todo manuscrito espontáneo es un documento psicológico de 
cuyo estudio pueden extraerse conclusiones didácticas. Apun-
tar, por lo tanto, los problemas de orden educativo y didáctico 
que puede proponerse resolver o contribuir a resolver el inves-
tigador o el maestro con estas experienciaR. Por ejemplo: iD en 
qué forma y medida contribuirá el estudio del gesto gráfico a 
determinar las aptitudes profesionales (intelectuales, artísticas, 
técnicas, etc.) de cada educando, que sirvan, de base para su 
educación vocacional y de guía para aco.asejar al adolescente la 
elección de la carrera u oficio más adapt "do a sus disposiciones 
particulares' 
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